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NUbSTRA VBCINA. 

La actitud ubaervada por Francia 
¡íidtí que eswiló i a gutria civil 

®'í uUjestia pjüia, ha acabauo por 
Uiiitim- puaei'UüatueiKe la aiuuoiou 
*•* el es¡u,í^ijcio. La txacervacioa de 
'Oa tUiUMŜ iátt la luJia «iivái ^aiiift»s-
•̂ •íu por los esctíbos de DoiTegaray 
^ llvivadu la alarma ai muuUu ci-
^'Uíttm^ que eula actualidad »« pie-
gUftUí si .no estaria en su derecho 
**igiiiüd0 qUe se removijesen todos 
^^Q>)44«ulo» que se opo^en^l res-
^^^•ciifiaieiifl» "cte ta paz y * la con-
^^íidacipti de un gobierno que diese 
^•M t̂íjM^ 4 jEuítíjpui, ftua no pued« 
^*c«e«r>utt pfH'Udt>^tte cuenta como 
Primer j e ^ á Dorregaray que fusiiia 

sangTM cLereamMl» 
f^opoaioidB á todas las leyes del 
j , ' ^ * * ^ y de la guerra, ha lanzado un 
#uejb ,i^|)ijisti;o sobre ioscarUfitas y 
^h« ^hccliotaparecer tales como son 
*os ojos de las nacioues cultas. La 

P'^nsa esiti:aujera ha rachazado la 
Proclama de Dorregaray con el hor­
ror recuaza la apología V'f oonqüésB 
^ 1 delití^, y ^e ha apresurado Apo-

'̂  «n paiungon la conducta de los 
'̂ í̂ l̂ îstas coa la del gobierno, con-
*íí*>»tido que no ha fusilatio á uiu-

í'in pai'tidario de D. Darlos, por mas 
^^«« tos hayjHiciucenditdo.saquea-
^ . y asesinado. Un periódico de ia-
""̂ fiteft 9lr^)i^ion refiere lod íuaila-
|J^«atttflft,«|,d^ad08 por Dorregaray 
y * ? * ^iie los qarlistas queidan co-
p^<^. * t AÍyei 4»ios |)etroUro8 d» 

Bttieoodtteift es censurada 
J^*íW4|iBti«ciond^l hombre hon-
J¡ l^i i#^»í>liO ia idel gaUierao w 
C j^^ ída . D d dontiwte que ibrttia 
2!**!f8*«óto 1^ del carlismo, nace 
^jWitíclQn ,|e la piensa europea 
«ontra hombres que faltan á todas 
*^ teyes. Hé aquí lo que han lo­
grado. ^ 

En los tiempos que corremos no 

se puede vivir en el aislamiento; y 
todas las naciones, por distinto que 
isea su carácter, están unidas por el 
lazo común de la civilización. Noe» 
posible reproducir escenas de bar­
barie de tiempos pasados, sin que se 
conmuevan todos los pueblos; y de 
ahí que los asuntos de España, que 
al princiiiio fueron contemplados 
por las djmás naciones como á es-
pectadoias, sean h>iy estudiados con 
mayor detención para saber si im­
porta á los intereses comunes redu­
cir á los carlistas á sus propias fuer 
zas á fin de que le sea mas fácil á 
nuestro gobiei no poner término á la 
guerra civil y entrar en un período 
de paz y estabilidad que haga de­
saparecer todo peligro interior y es-
terior, puesto que los acontecimien­
tos de una nación afectan á las de­
más. L&prensaestranjera no ha creí­
do Helgado «1 inom«atio de formular 
de una manera decidida las aspira­
ciones de la opinión pública en sus 
reipectivüs países, hasta que Dor­
regaray ha demostrado con sus fusi­
lamientos que eira ocasioú de que 
lo hiciesen, ya que los carlistas des­
conocen los fueros de la huma­
nidad. 

No nos ha estrañado después de 
la crueldad del jefe carlista, que el 
tTioies,» al periódico de mas auto­
ridad en Europa, haya publicado 
artículos altamente favorables á la 
España liberal y entre ellos uno muy 
reciente en el cual refiere las difi­
cultades con que tropieza nuestro 
gobierno para reorganizar el país, á 
consecuencia de la falta de recono­
cimiento de las potencias, recono­
cimiento que cree debe hacerse pron­
to. El «Times» habla enseguida de 
la protección y do los socorros que 
encuentran los carlistas en el es-
tranjero, reclamando enérgicas me­
didas contra los que los proporcio­
nan. Al terminar se ocupa de la li­
bertad de que gozan los carlistas en 
Francia y pide que cese tan escan­
dalosa tolerancia. 

El gobierno francés no puede ne­
gar que los principales recursos con 
que cuentan y han cantado los car­
listas desde él principio de la gner-
ra eivll, tos han sacado de Francia, 

debiendo consignarse que lo mismo 
en tiempos de Mr. Thiers que aho­
ra, los Pirineos han estado abier'.os 
para los partidarios de D. Carlos, lo 
cual se debe, á nuestro entender, á 
que ni el gobierno de Mr. Thiers ni 
el del mariscal Mac-Mahpn se han 
atrevido á observar estrictamente 
con España los deberes de la buena 
amistad y de la vecindad por temor 
á los legítiinistas do la Asamblea, 
para quienes D. Carlos es rey de 
España, como el conde Chambordlo 
es de Francia, si bien uno y otro se 
hallan en la misma situación res­
pecto á la efectividad de su reina 
do. Las coíisideracioncs que por mo­
tivos políticos se guarden á ciertas 
individualidades, no deben nunca 
afectar las relaciones con otra na­
ción vecina y amiga, hasta el estre­
mo que lamentamos Si la Asamblea 
francesa luera disuelta, mucho ga­
naríamos, porque entonces los le-
gitimistas que en ella toman asien­
to no podrían pesar cfano hasta aho­
ra en el ánimo del gobierno de Ver-
salles. 

Francia no corresponde á la con­
ducta amiga y leal quecoiiellahemos 
seguido asi en los tiempos de pros­
peridad como en los de desgracia de 
aquella nación; y nosotros que hemos 
gardado la neutralidad déla frontera 
hispano francesa, tenemos el derecho 
de pedirle que por su parte haga hoy 
ütro tanto. 

En 1859, cuando la guerra deLom-
bardia, si tuvo que destinar un ejér­
cito de 150,000 hombres para cubrir 
la frontera del Rhin, no necesitó un 
solo hombre para guardar la de los 
Pirineos, porque nuestra lealtad bas­
taba. Otro tanto tuvo que hacer, ó 
igual fué nuestra conducta, cuando 
en 1.866 se previno a las eventuali­
dades de la guerra entre Prusia y Aus­
tria, y en 1870 y 1871, en medio de 
sus desgracias, tuvo siempre la segu­
ridad de que ningún peligro le ame­
nazaba por el Sud. 

¿Ha observado Francia la misma 
conducta con nosotros? Si hubiese 
guardado la neutralidad de los Piri­
neos no habría carlistas en armas en 
nuestra patria. A Francia le intere­
sa que se observe la neutralidad por 

las ventajas que le ha proporciona­
do cuando ha estado en guerra coa 
otras potencias. Para exigirnos que 
en caso necesario sigamos observán­
dola nosotros, ella debe darhos el 
ejemplo. 

Los hechos que prueban que han 
faltado á ella son de tal naturaleza 
que no admiten negativa. Se sabe 
que hayun prefecto legiimista, gran 
protector de los carlistas, y el pre­
fecto ha sido conservado en su pues­
to en la frontera. No hablaremos de 
hechos antiguos porque otros recien­
tes bastan, consignando de paso que 
mientr.is el gobierno de Suiza espul-
só á doña Margaritta del cantón en 
que residía, en observación á las le ­
yes de neutralidad con una potencia 
amiga, el gobierno francés no ha te­
nido inconveniente en que residiera 
en Pau, cerca de la frontera, Don Al­
fonso manda á Saballs que compa­
rezca en una población francesa h 
dar cuenta de sus actos; la orden se 
publica en un diario oficial carlista^ 
y no sabemos que las autoridades 
francesas SQ alarmasen por eso ni 
por el hecho anunciado por un dia­
rio frrncés de haber desembarcado 
de un ferro carril de Francia caballos 
y ginetes que ocultaban malsu traja 
militar de paso para Cataluña y pro­
cedentes de Navarra. Los cabecillas 
carlistas han entrado y salido de 
Franeia cuando lo han tenido ábien, 
descansando allí sin que á las auto­
ridades francesas se les ocurriera 
tomar providencia alguna. Y á todo 
esto hay que añadir que se sospecha 
si admiten como buenos los pasapor­
tes carlistas. Recientemente doña 
Margarita ha llegado á Bayona pro­
cedente de Lstella, ella y su séquito 
en tres sillas de posta, y sus parcia­
les fueron á despedirla á la estación 
del ferro-carril para Pau. Estos he ­
chos bastan para demostrar la justi­
cia con que el a Times» pide que cese 
semejante tolerancia, que el gran pe­
riódico inglés califica de escanda­
losa. 

Desearíamos que Francia cambia­
ra de conducta y que la promesa qu«i 
se dice ha dado el duque Decazes a 
marqués de la Vega de Annijo, d« 
impedir la reunión carlista que dfi 
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